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HUMANISMO RENACENTISTA Y 
REDESCUBRIMIENTO DEL CUERPO 
 
 
El Renacimiento transformó esta percepción al recuperar los ideales clásicos de la 

Antigüedad grecorromana. Inspirado por el Humanismo, el hombre fue concebido como 

medida de todas las cosas, y el ejercicio físico adquirió nuevamente valor educativo, 

higiénico y estético (Burckhardt, 1995). 

 
Diversos autores humanistas reflejaron esta renovada valoración del cuerpo. Baldassare 

Castiglione, en El cortesano (1528), defendió el modelo del caballero culto y equilibrado, 

hábil en letras, armas y prácticas físicas refinadas. François Rabelais, en Gargantúa y 

Pantagruel (1534), destacó la importancia del juego y la actividad corporal dentro de la 

formación integral. Por su parte, Juan Luis Vives, en De tradendis disciplinis (1531), 

subrayó la necesidad de armonizar el cultivo intelectual con el ejercicio físico como parte 

del proceso educativo. 

 

El Renacimiento, período comprendido entre los siglos XV y XVI, marcó un cambio 

profundo en la concepción del cuerpo humano y en la educación física, al recuperar los 

ideales de la Antigüedad grecolatina. Esta etapa, influida por el Humanismo, promovió la 

armonía entre cuerpo, mente y espíritu, cuestionando las limitaciones impuestas durante 

la Edad Media por la moral cristiana (Burckhardt, 1995). 

 

El redescubrimiento del cuerpo no solo implicó un interés estético y científico, sino 

también educativo y social. Se estableció un vínculo entre ejercicio físico, formación ética 

y desarrollo intelectual, consolidando un modelo pedagógico integral que sentaría las 

bases de la educación física moderna. Este apunte analiza cómo los pensadores y 

pedagogos renacentistas valoraron el cuerpo, las prácticas educativas asociadas, y su 

relevancia filosófica y social en la construcción de la persona ideal. 
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Filosofía humanista y centralidad del hombre 

El humanismo renacentista propuso una concepción antropocéntrica del mundo, donde el 

ser humano se erige como medida de todas las cosas (Burckhardt, 1995). Filósofos y 

escritores como Baldassare Castiglione, François Rabelais y Juan Luis Vives defendieron 

la idea de que la educación debía integrar el cultivo intelectual, moral y físico. 

 

Castiglione (1528), en El cortesano, promovió el ideal del caballero culto y equilibrado, 

que combinaba habilidades físicas, destrezas artísticas y virtudes éticas. Por su parte, 

Rabelais (1534), en Gargantúa y Pantagruel, exaltó el juego y la actividad corporal como 

medios de aprendizaje y desarrollo integral. Vives (1531), en De tradendis disciplinis, 

enfatizó la necesidad de armonizar la educación intelectual con la ejercitación física, 

argumentando que el fortalecimiento del cuerpo favorece la claridad mental y la formación 

moral. 

 

Esta filosofía representó un quiebre con la concepción medieval del cuerpo como 

obstáculo para el espíritu. El Humanismo rescató la idea clásica de que la salud, la fuerza 

y la destreza física son esenciales para la vida ética y ciudadana, integrando al cuerpo en 

un proyecto educativo y social más amplio. 

 

Transformación social y educativa del cuerpo 

El redescubrimiento del cuerpo tuvo profundas implicaciones sociales. Durante el 

Renacimiento, las élites urbanas y cortesanas adoptaron prácticas físicas como la 

esgrima, la danza, la natación y la equitación, que funcionaban como símbolos de estatus 

y refinamiento cultural (Mandell, 1984). 

 

Estas actividades tenían un valor educativo explícito: enseñaban disciplina, autocontrol, 

cooperación y respeto a las normas. Además, las prácticas físicas se incorporaron a la 

educación de los jóvenes como parte de la formación integral de la persona. La gimnasia 

y los ejercicios sistemáticos, inspirados en principios médicos de Hipócrates y Galeno, 
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comenzaron a ser valorados no solo por su utilidad militar o estética, sino también por su 

contribución al bienestar y a la salud pública (Mercurialis, 1569). En este sentido, el 

Renacimiento consolidó una visión educativa donde la actividad física deja de ser 

meramente utilitaria o ritual, y se convierte en herramienta pedagógica capaz de equilibrar 

cuerpo, mente y carácter. 

 

Gimnasia educativa y tratados renacentistas 

Uno de los hitos del pensamiento renacentista fue la publicación de De arte gymnastica 

(1569) de Hieronymus Mercurialis, considerada la primera obra sistemática sobre la 

educación física en Europa (Mandell, 1984). En ella, Mercurialis retomó principios de la 

medicina clásica para recomendar ejercicios físicos orientados a la higiene, la prevención 

de enfermedades y el desarrollo integral del individuo. 

 

Su enfoque pedagógico influyó en la incorporación de la gimnasia en programas 

escolares, marcando la transición hacia la educación física como disciplina regulada y 

planificada. La obra evidencia que el Humanismo no solo valoraba la estética del cuerpo, 

sino también su funcionalidad educativa y sanitaria, integrando saberes médicos, éticos y 

pedagógicos en un enfoque integral. 

 

Contraste con la Edad Media y la continuidad histórica 

El humanismo renacentista representó una ruptura con la Edad Media, periodo en el que 

la moral cristiana limitaba la actividad física, percibiéndola como potencialmente 

pecaminosa o desordenada (Elias & Dunning, 1986). A diferencia de entonces, el 

Renacimiento propuso una concepción positiva del cuerpo, reconociendo su importancia 

en la educación de la mente y del carácter. Esta transformación fue posible gracias a la 

recuperación de textos clásicos y a la difusión del pensamiento humanista en 

universidades y cortes europeas. La educación renacentista integraba el estudio de las 

letras con la formación física, promoviendo un modelo pedagógico que sería retomado y 

sistematizado durante los siglos posteriores, especialmente en la consolidación de la 

gimnasia moderna y la educación física escolar (Burckhardt, 1995; Mandell, 1984). 
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Implicaciones filosóficas y pedagógicas 

El redescubrimiento del cuerpo durante el humanismo plantea importantes reflexiones 

filosóficas sobre la relación entre ética, estética y educación. El cuerpo se concibe como 

vehículo de virtud, disciplina y expresión cultural, y la actividad física se transforma en 

medio para alcanzar el equilibrio personal y social. Desde la perspectiva pedagógica, esta 

concepción evidencia la necesidad de programas educativos integrales, donde el 

desarrollo físico y mental no se perciban como compartimentos separados, sino como 

componentes complementarios de la formación ciudadana y moral (Vives, 1531; Rabelais, 

1534). Esta integración anticipa los modelos contemporáneos de educación física, que 

valoran la actividad corporal como parte esencial de la educación integral. 

 

Síntesis del Tema 

El Humanismo renacentista redefinió la relación entre cuerpo, mente y educación, 

recuperando los ideales de la Antigüedad clásica y otorgando al cuerpo un valor 

pedagógico, ético y social. A través de pensadores como Castiglione, Rabelais y Vives, y 

mediante tratados sistemáticos como el de Mercurialis, se consolidó la idea de que la 

formación integral requiere la armonía entre salud física, desarrollo intelectual y cultivo 

moral. Este enfoque transformó la percepción del cuerpo, superando las restricciones 

medievales y sentando las bases de la educación física moderna. Así, el Renacimiento no 

solo reivindicó la corporalidad, sino que integró su práctica en un proyecto educativo 

amplio, capaz de promover la disciplina, la ética y la excelencia personal. 

 

Diversos autores renacentistas defendieron esta nueva concepción. Baldassare 

Castiglione, en El cortesano (1528), propuso el ideal del caballero culto y equilibrado, 

hábil tanto en las letras como en las armas, en la danza y en la práctica física refinada. 

François Rabelais, en Gargantúa y Pantagruel (1534), exaltó el valor del juego y de la 

actividad corporal en la formación del carácter. Juan Luis Vives, en De tradendis 

disciplinis (1531), insistió en armonizar la educación intelectual con el ejercicio físico, 

como parte de un proceso formativo integral. Estas propuestas simbolizan un cambio 
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cultural profundo: el cuerpo ya no era visto como enemigo del espíritu, sino como 

complemento esencial para alcanzar la plenitud humana. 

 

En síntesis: El Renacimiento representó un giro decisivo en esta historia. Inspirado en el 

Humanismo y en la recuperación de los ideales clásicos, el cuerpo volvió a ocupar un 

lugar central en la cultura. El hombre fue concebido como medida de todas las cosas, y la 

educación integral debía incluir tanto el cultivo de la mente como el cuidado del cuerpo 

(Burckhardt, 1995). 
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